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SÉPTIMA PARTE




Cuando la muerte nos visita




En algún lugar del norte de África, primavera de 1821




Logan Withcombe no sabía cuánto tiempo había pasado desde que lo habían hecho prisionero. Los días y las noches se sucedían a escondidas, y sin saber cuándo salía o se ponía el sol, era imposible contar el paso del tiempo. 

Al principio, mientras estaba encerrado en la parte más oscura e incomunicada del barco pirata, intentó llevar la cuenta con las comidas. A sus captores les interesaba mantenerlo con vida porque si él moría, no podrían echar mano del rescate que pedirían a su familia. Eso era lo que pensaba que querían de él. 

 «Tres comidas corresponden a un día», se decía. 

Pero pronto se dio cuenta de que no era así. Encerrado en aquel lugar, que era un poco más grande que una caja, en el que no podía ponerse de pie porque su cabeza chocaba contra el techo, y en el que tampoco podía caminar porque con dos pasos chocaba contra las paredes, el único modo que tenía de distraerse y no perder la cabeza, era contar. Uno, dos, tres, cuatro… Un número detrás de otro, concentrado para no perder la cuenta, evitando que su mente divagara y se perdiera en la desesperación. Así fue cómo se dio cuenta de que no le llevaban la comida a las mismas horas. Podían pasar diez mil ochocientos segundos entre una y otra, tres horas escasas, y después tardar más de dieciséis horas en llevarle la siguiente.

Dejó de contar cuando llegó a ciento setenta y ocho mil. Fue cuando una tormenta sacudió el barco de tal manera que Logan pensó que, después de todo, iban a irse a pique y que su cuerpo sería pasto de los peces. Los bandazos que dio el barco a merced de las olas furiosas, lo tiraban continuamente contra una pared y otra. Incluso hubo un momento en que sus pies dejaron de tocar el suelo durante un instante, manteniéndose ingrávido en el aire, hasta que la fuerza del choque contra el agua de nuevo lo aplastó con violencia contra el suelo.

Cuando la calma regresó, no volvió a contar. ¿Para qué? Llevaba allí más de cuatro días sin ver a nadie, ni siquiera al que le traía la comida, pues esta se la hacían llegar a través de una portilla que había a ras de suelo. Por allí le pasaban el plato de madera lleno de agua sucia y pan mohoso que devoraba como si fuera un manjar, sabiendo que la única oportunidad que tendría de sobrevivir pasaba por mantenerse fuerte y sano.

De vez en cuando, también recogían el cubo en el que se veía obligado a hacer sus necesidades, y se lo devolvían vacío al cabo de un rato. 

«¿Habrá alguien más aquí, encerrado como yo?».

Se maldijo por no haber pensado antes en ello. ¿Cómo sabían los piratas que él era el único que valía algo para ellos? Nadie en su barco sabía quién era él, excepto Rogers, y dudaba mucho que el capitán fuese del tipo de hombre capaz de traicionarlo. ¿O sí?

—¡¿Hay alguien ahí?! —gritó, aporreando con el puño una de las paredes.

Nada. Silencio.

—¡Si hay alguien, contesta, por favor!

Ningún ruido más allá de su propia respiración agitada.

Al quinto día, llegaron a puerto. Cuando dos hombres desastrados y llenos de suciedad abrieron la puerta para sacarlo de allí, su primer impulso fue echarse encima de ellos, pelear, y escapar. Pero se impuso el sentido común. No sabía dónde estaba (probablemente en algún puerto del norte de África), ni cuánta tripulación habría en el barco. Podría tumbar con sus puños a esos dos, pero, ¿y al resto? ¿Podría pasar desapercibido y desembarcar sin más problemas? Difícilmente. Seguía vestido como un occidental, aunque fuese con ropas baratas y sucias. Podría ponerse la ropa de uno de los piratas y taparse el pelo con el turbante, pero su piel era demasiado blanca, y sus ojos, demasiado claros. No sería capaz de mezclarse con la gente y pasar desapercibido, aún en el caso de que lograra salir del barco.

Resignado, dejó que le ataran las manos a la espalda y le pusieran en la cabeza un saco que le impedía ver nada, y que lo sacaran del barco a empellones, riéndose cada vez que él tropezaba y se caía al suelo.

—¡Dile a tus hombres que tengan cuidado con él! —oyó una desconocida voz inglesa gritar. Acto seguido, alguien gritó en árabe a los hombres que lo custodiaban, dándoles órdenes, porque lo cogieron por los codos y lo guiaron con más cuidado hasta pisar tierra firme.

Un inglés dándoles órdenes a los piratas. Eso hacía que todo este asunto tomara un cariz mucho más peligroso y que empezara a preocuparse seriamente por su futuro. Su mente empezó a trabajar con rapidez. ¿Sería posible que no lo hubieran secuestrado para pedir un rescate? Sí. Que allí hubiese un compatriota lo hacía pensar en algo mucho peor. Pero, ¿qué asuntos podía tener un inglés con esta gente? Además, por su acento y su manera de hablar, supo que era un hombre culto acostumbrado a dar órdenes y a ser obedecido inmediatamente. ¿Un oficial del ejército? ¿Un aristócrata? Lo primero era mucho más probable. Los únicos aristócratas que había por esta parte del mundo eran aventureros de pacotilla, de los que se aventuraban en el desierto en contra de todo consejo, acompañados por un ejército de sirvientes para que les hicieran la vida más fácil y confortable. No podía ni imaginarse a alguno de ellos viviendo en un barco rodeado de piratas violentos y sanguinarios.

Pero, ¿qué motivos podía tener un oficial desconocido para secuestrarlo y traerlo a esta parte del mundo?

«Espero poder enterarme pronto».

Pero no fue así. De la caja en el barco, pasó a un calabozo oscuro y sin ventilación en el que el calor era insoportable. Estuvo allí durante varios días sin que nadie fuese a verlo o a hablar con él. Los dos hombres que se turnaban para llevarle la comida no parecían entenderle, ni siquiera cuando les habló en turco.

Una noche fueron a buscarlo. Logan empezaba a estar débil y supo que sería la única oportunidad que tendría de intentar escapar, sin importar dónde estaba ni las posibilidades de éxito. Sabía que no iban a pedir un rescate por él. Nadie había ido a preguntarle su nombre, o para saber con quién debían ponerse en contacto para que pagaran por su vida. Simplemente lo habían dejado allí encerrado y no se habían preocupado más por él.

Presa de la desesperación, cuando vio abrir la puerta se abalanzó sobre los hombres y empezó a repartir puñetazos. Quizá lo habría logrado si la luz de la antorcha que llevaba uno de ellos no lo hubiese deslumbrado, o si el otro no hubiese llevado una cimitarra que utilizó para blandirla contra él, con tan mala suerte para Logan que se llevó un profundo tajo en el rostro que casi lo dejó ciego de un ojo antes de golpearle con la empuñadura en la cabeza.

Vencido, abatido y sangrando, cayó al suelo como un fardo, donde lo patearon sin compasión; y acabaron inmovilizándolo y atándolo de pies y manos.

Lo llevaron arrastrando por las escaleras hasta el piso superior, donde un hombre que parecía el que tenía allí la autoridad, lo agarró por el pelo para tirar hacia atrás de su cabeza, vio su herida y maldijo mil veces antes de empezar a ladrar órdenes que todos los presentes se apresuraron a obedecer.

Logan estaba semi inconsciente. Le dolía todo el cuerpo a causa de la paliza, y sangraba con abundancia por la herida del rostro. Lo pusieron sobre una mesa sin desatarlo y lo dejaron allí un buen rato hasta que llegó el médico.

Suturarle la herida fue una forma de tortura. Alguien tuvo que sujetarle la cabeza para que no la moviera, y él peleó sin saber a ciencia cierta contra quién lo hacía, o por qué. Solo sabía que quería que le quitaran de encima todas aquellas manos que no hacían más que procurarle dolor.

Hasta que alguien le dio un fuerte golpe en la cabeza para dejarlo inconsciente, y el médico pudo proceder a coserle la herida sin más incidentes.




—¡Malditos estúpidos! Tus hombres no tenían que herirlo. ¿Tan difícil es seguir una simple orden?

La voz que gritaba con furia desmedida empezó a penetrar en la mente inconsciente de Logan. Le ardía la cara y le dolía todo el cuerpo. Ahogó un quejido y aguantó el sollozo que le atoraba la garganta.

Y escuchó.

—Tenga cuidado con sus palabras, efendi. Recuerde dónde está —contestó otra voz en un inglés gutural y mal vocalizado.

—Será mejor que tú recuerdes el acuerdo que tienes con Su Excelencia antes de amenazarme, maldito patán.

—Algún día se tragará cada uno de sus insultos.

—Mientras tanto, tendrás que aguantarte. Había que sacar al prisionero de la ciudad esta misma noche. ¿Cómo vamos a hacerlo ahora, en el estado en el que está? Tiene dos costillas rotas, además de la cara destrozada. El médico ha dicho que no se le puede mover durante dos semanas mínimo, a no ser que queramos correr el riesgo de que muera. ¿Crees que estoy contento y feliz? ¿Crees que Su Excelencia estará contento y feliz, cuando se entere? Lo quiere vivo para poder torturarlo con sus propias manos.

—Los planes salen mal a veces. Es de hombres inteligentes saber adaptarse al destino que Alá nos ha dispuesto, y buscar soluciones en lugar de lloriquear como una mujer.

—Bien, pues busca una solución. Dentro de poco se sabrá lo ocurrido y todos los hombres de Peckinpah empezarán a buscarlo. No puede quedarse en mi casa.

—Tenemos tiempo. Las noticias no corren tan raudas como uno de mis barcos.

—Odio cuando hablas así. Tus frases no tienen sentido alguno.

Logan oyó un suspiro de resignación, seguida de una risa entre dientes.

—No han de tener sentido, solo han de hacer que yo parezca ante mis hombres más inteligente de lo que soy.

—Pues úsalas con ellos, pero ahórratelas conmigo. Y traslada al herido a una de las casas de tu amo esta misma noche, y deshazte de todos los testigos que lo han visto en la mía hoy.

—¿Al médico también?

—No, todavía lo necesitamos. Secuéstralo y mantenlo encerrado junto al prisionero. Mátalo cuando ya no requiramos sus servicios.

—Muy bien, efendi. —Logan oyó unos pasos que se acercaron hacia él, y sintió una mirada que lo observaba—. Creo que está consciente.

—No importa. Las drogas que el médico le ha suministrado lo mantendrán sedado durante unas cuantas horas. 

—Ahora mismo me pongo a organizar su traslado.

—Hazlo con rapidez. Cada minuto que pasa aquí, es un peligro para mí.

—Sí, efendi.




Los siguientes días se deslizaron por la vida de Logan como si estuviesen envueltos en una densa niebla. Era consciente del dolor, del fuego que le consumía el rostro, y de algunas voces que lo acompañaban a ratos. Pero la mayor parte del tiempo, se aferraba a sus recuerdos y se perdía en ellos. Volvía a estar en Green Meadows junto a Margueritte, y disfrutaba observando su sonrisa, las miradas tímidas, los abrazos trémulos y la absoluta confianza que ella le regalaba cada vez que le recibía en su cama. Volvió a vivir el primer beso, mientras bailaban en la nieve, rodeados de los chiquillos de la propiedad. De la primera vez que hicieron el amor, cuando Charlie ya había nacido. De las mañanas llenas de risas mientras desayunaban. De la amistad que acompañaba a la pasión que sentían el uno por el otro.

Se perdió en las suaves caricias de sus dedos, en la tersura de su piel, la generosidad de sus pechos, en sus gemidos.

En la felicidad perdida.

Mientras, la fiebre consumía su cuerpo, lo agotaba lentamente y le robaba la vida.

«La herida está infectada, efendi. No puedo hacer nada más de lo que ya hago».

«Si él muere, tú también».

Aquellas voces que a veces se infiltraban en sus sueños, eran molestas. Le hablaban de dolor y muerte, y no quería escucharlas. Solo deseaba abandonarse a los recuerdos y permanecer allí para siempre.

«Logan, mi amor. No te rindas. Lucha, por favor. Has de volver a mí. Te necesito».

Pero la voz de Margueritte le advertía que no debía hacerlo. Lo obligaba a luchar a pesar de que estaba cansado. Le exigía que aceptara el dolor y despertara. Le demandaba con apremio que no abandonara. La rendición no era una opción.

Por ella luchó contra el dolor y la fiebre. Peleó contra la infección. Se debatió en contra de su propia felicidad para regresar al mundo que se había convertido en una pesadilla.

Hasta que, un día, despertó por fin.

La primera impresión que tuvo al abrir los ojos, fue la de estar en uno de los cuentos de Las mil y una noches. Estaba en una mullida cama, con sábanas de seda, rodeado de luz y color. Un gran ventanal con las celosías abiertas dejaba entrar un raudal de luz. Había tapices coloridos en las paredes, cojines bordados, abanicos de plumas exóticas y cortinas de tul transparente que brillaba bajo los rayos del sol.

Un rostro cubierto con una gran barba y tocado por un turbante oscuro, se asomó  sobre él para mirarlo. Logan intentó hablar, pero tenía la boca tan reseca que le fue imposible. ¿Dónde estaba? ¿Quién era aquel hombre?

El hombre abandonó apresuradamente la habitación, gritando en un idioma parecido al turco pero que no era tal, e inmediatamente apareció otro que se acercó a él, le abrió los ojos para observarle las pupilas, lo toqueteó sin que pudiera defenderse, cogiéndole el rostro y girándoselo a un lado y a otro.

—Escapar de muerte, efendi —le dijo en un inglés gutural y mal hablado que le sonó muy extraño al oído—. Poner bien pronto.

Le acercó un vaso de agua pero no le permitió beber demasiado, aduciendo que no le sentaría bien. Logan estaba aturdido, y se dejaba hacer sin poder oponer resistencia. A duras penas tenía fuerzas para mantener los ojos abiertos.

El hombre desapareció gritando órdenes y volvió al cabo de poco, llevando una copa con un líquido anaranjado que le hizo beber.

—Esto ser bueno, ¿sí?. Dar fuerzas a usted.

Logan aceptó que le acercara la copa a los labios y bebió sin intentar oponer resistencia. Todavía estaba desconcertado, sin recordar cómo había llegado hasta allí. Su último recuerdo era del barco en el que navegaba junto al capitán Rogers. Estaban frente a las costas de África, hacía calor y…

Piratas. Los cañones retumbando sobre el mar. El abordaje. La pelea. Un golpe en la cabeza lo abatió…

Todos los recuerdos volvieron de repente, como si se hubieran abierto las compuertas de su cerebro y estos se precipitaran sin control sobre él. La caja en la que estuvo encerrado, la tormenta que creyó que lo mataría, la llegada al puerto, el calabozo y su intento de escapar.

La cimitarra que se precipitó sobre su cabeza y el fuerte dolor que lo paralizó.

—Mi cara… —solo atinó a susurrar.

—Cicatriz fea, efendi, pero a mujeres gusta, ¿no? Hace a un hombre, más hombre, ¿eh?

Cuando terminó de beber y el hombre volvió a dejar reposar su cabeza sobre la almohada, Logan llevó las manos hasta su rostro. Quería tocar la cicatriz, hacerse una idea de cuán deformado había quedado su rostro, pero el hombre no se lo permitió.

—No tocar, no tocar, efendi. Herida tierna, ¿sí? Si tocar, abrir otra vez.

—¿Hay algún espejo? Quiero verme.

—No espejo, no espejo. Yo, médico. Soldados de Alí Bajá venir ahora. Tú quieto, efendi. No luchar.

Alí Bajá. ¿Estaba en uno de los palacios de Alí Bajá? ¿Por qué? ¿Qué interés podía tener este hombre, el mal llamado en Europa Rey de los piratas, en alguien como él? ¿Por qué lo mantenía prisionero?

El médico no había terminado de hablar cuando entraron dos hombres más en el dormitorio. Llevaban un turbante blanco alrededor de un bonete rojo. Vestían igual, con calzas anchas de un azul verdoso enfundadas en botas negras, y casaca militar roja con botones dorados, ceñida a la cintura por un cinto y un tahalí que les cruzaba el pecho.

Eran soldados, no había duda. Se acercaron a él con sus rostros impertérritos, y lo encadenaron a la cama sin ningún miramiento, cerrando unos grilletes alrededor de las muñecas y fijando las cadenas en el cabezal de la cama.

—Yo decir que tú débil, efendi. Pero ellos no escuchar —intentaba disculparse el médico—. Decir que no tener fuerzas para escapar, pero Alí Bajá cortar sus cabezas si usted no atado.

—¿Por qué estoy aquí? —le preguntó al médico cuando los soldados hubieron desaparecido a través de la puerta sin mediar palabra.

—Yo no saber. Ellos traer para yo cuidar. No saber más.

—Mientes. 

—¡Yo no mentir, efendi! Nunca mentir —se ofendió—. Y ahora, dormir. Descansar para recuperar fuerzas.

—¡No! Contesta a mis preguntas —exigió, pero los ojos empezaban a pesarle demasiado y se durmió antes de poder protestar.

—Medicina buena para ti. Dormir ayudará a recuperar fuerzas, efendi. Sí.

Durante los días siguientes, no obtuvo las respuestas que buscaba. El médico se mantuvo a su lado las veinticuatro horas del día. Le atendía la herida del rostro, le lavaba el cuerpo, lo afeitaba con cuidado, le daba de comer, y parloteaba sin cesar sobre mil cosas, ninguna de las cuales le interesaba a Logan. Pero ni una sola respuesta a sus preguntas.

Hasta que un día, cuando ya casi había recuperado las fuerzas, vinieron a por él.

Era al atardecer. Los soldados entraron en el dormitorio y se llevaron al médico. El hombre ni siquiera intentó luchar, resignado a su destino. Abandonó la habitación escoltado por dos hombres uniformados mientras otros cuatro sacaban de sus fijaciones en la cama las cadenas que mantenían prisionero a Logan.

—¿A dónde vais a llevarme? —preguntó, alterado, pero no obtuvo contestación. Los soldados lo levantaron de la cama cogiéndolo por las axilas, le pusieron una túnica para cubrir su desnudez, y lo arrastraron por todo el palacio hasta una habitación donde lo esperaban dos hombres.

Uno vestía con ropas occidentales y era europeo, aunque no lo había visto nunca antes. 

El otro lo hacía con ostentación, con una túnica de seda dorada sobre unas calzas de un blanco inmaculado y un turbante adornado con plumas sobre la cabeza. Llevaba los dedos llenos de anillos y una gruesa cadena de oro, con un medallón redondo colgando de ella, alrededor del cuello. Estaba obeso, luciendo una abultada barriga, y el cuello parecía haber desaparecido debajo de una gran masa grasienta. Llevaba bigote y una barba bien cuidada, ungida de aceites aromáticos.

Estaba ante el mismísimo Alí Bajá, el rey de los piratas berberiscos.


Al final del desierto del Sáhara




En algún lugar del norte de África, primavera-verano de 1821







Logan a duras penas podía mantenerse en pie. La debilidad y los días que había pasado en la cama sin poder levantarse, habían consumido su cuerpo. Estaba mucho más delgado que el día en que lo embarcaron a la fuerza en Londres. Lo único que impedía que se cayera vergonzosamente al suelo, era los dos soldados que se mantenían a su lado, agarrándolo con firmeza.

Enderezó el cuerpo en toda su longitud, intentando mantener un poco de dignidad. Todavía era más alto que aquellos dos individuos a los que hacía responsables de su captura y humillación, y no iba a darles la satisfacción de verlo  doblegado y abochornado por su situación. Los miró con desafío en los ojos y mostró su más cínica sonrisa sin decir una palabra.

—Altanero hasta el final, ¿verdad, señor Withcombe? —le espetó con desprecio el hombre occidental. Tenía el pelo negro y los ojos castaños; su piel estaba oscurecida por el sol, y una barba le cubría el mentón. Si no fuese por su indumentaria, su porte y su perfecto inglés, podría haber pasado perfectamente por un nativo.

—¿Nos conocemos, señor…?

—No, no hemos tenido el gusto de ser presentados formalmente. Permítame que le ponga remedio. Me llamo Winegard Westinghouse.

—¿Doble W para los amigos? —bromeó Logan, provocando que el otro le mirara con furia mal disimulada.

—No me provoques, Withcombe —siseó.

—Win, controla tu temperamento —terció el hombre que Logan creía que era el mismísimo Alí Bajá, sin quitarle los ojos de encima a su prisionero—. Nos ha dado muchos problemas con su estúpido intento de fuga, señor Withcombe.

—Me alegro mucho.

—Ha estado a punto de morir, y ha quedado en un estado lamentable. El doctor no está seguro que sobreviva a la travesía del desierto, Win. ¿Estás seguro de que quieres arriesgarte?

—Hace días que deberíamos habernos puesto en marcha. Su Excelencia espera reunirse con su prisionero dentro de cuatro semanas, que es el tiempo que nos llevará cruzar el desierto siempre que no haya contratiempos que nos retrasen.

—¿Quién es su excelencia? —preguntó Logan, interrumpiendo la conversación. Alí Bajá hizo un leve gesto y uno de los guardias golpeó al prisionero en la espalda, lanzándolo contra el suelo. A duras penas pudo evitar golpearse el rostro contra el suelo.

—Será mejor que empiece a comportarse como lo que es, señor Withcombe —le advirtió con voz melosa poniéndose delante de él. Desde el suelo, Logan solo podía ver las brillantes babuchas doradas con las que se cubría los pies.

—¿Y qué es lo que soy?

—Lo mismo que cualquier otro europeo capturado por mis hombres: un esclavo. Espero que las atenciones que he tenido con usted no lo hayan confundido demasiado. Solo me he limitado a mantenerlo con vida porque muerto no me sirve para nada.

Alí Bajá hizo otro gesto con la cabeza y los soldados procedieron a coger a Logan por las axilas y a levantarlo del suelo.

—Win, contesta ahora a su pregunta.

—Sí, efendi —contestó el aludido. Giró el rostro para encararse con Logan y le dirigió una sonrisa burlona—. ¿De veras no se imagina quién está detrás de su secuestro? 

—Estoy empezando a hacerlo, pero me gustaría oír su nombre para salir de dudas.

—Debe haber cabreado a muchos duques, entonces. ¿Es eso? —Winegard soltó una carcajada, divertido con su absurda broma—. El duque de Arlington, por supuesto. El mismo día en que mató a su hijo, puso precio a su cabeza. Cincuenta mil libras es lo que vale para él, señor Withcombe. ¿Se lo imagina?

—Me siento honrado, señor —se burló.

—Sí, seguro que sí. Y más lo sentirá cuando esté ante su presencia. Me divertiré con sus gritos, señor Withcombe. Quizá hasta yo mismo me permita provocar algunos. Preparadlo para el viaje.

Los soldados se lo llevaron de allí igual que lo habían traído: arrastrándolo sin miramientos.

Logan se hizo una firme promesa: recuperar las fuerzas y escapar. No iba a permitir que Arlington le pusiera las manos encima.




Cuando Logan fue sacado de allí, Alí Bajá se volvió hacia su invitado.

—¿Estás seguro de que no quieres usar uno de mis barcos? Bordearías la costa y llegarías con mucha antelación a tu reunión con el duque.

—No, gracias, pero no. Quiero evitar la posibilidad de encontrarme con algún buque inglés.

—El más lento de mis barcos es mucho más rápido que cualquier nave inglesa. Podrías escapar sin ningún problema.

—Lo sé, pero quiero evitar en todo lo posible que le llegue a Peckinpah cualquier información. Si le llegara la noticia del avistamiento de uno de tus barcos navegando en solitario en dirección a Egipto, no tardaría en atar cabos. Ese hombre tiene ojos y oídos en todas partes. No me extrañaría que, a estas alturas, ya sepa que él está aquí. Por eso no quiero demorar más mi partida.

—¿Insinúas que tiene espías entre mi gente?

—Tiene espías en todo el imperio otomano, y en los palacios de sus aliados. Puedes estar seguro de ello.

—Entonces, quizá debería tomar medidas…




La caravana salió aquella misma noche, probablemente para evitar el público y la algarabía que se formaba cada vez que una caravana se ponía en marcha o llegaba a la ciudad. 

Logan iba sentado sobre un camello, con las manos atadas por delante de él y los pies prisioneros con grilletes encadenados. Le molestaba la oscilación del animal al caminar y la postura, con una rodilla enganchada en la silla, como si estuviera montando a mujeriegas. 

Iba en la parte delantera de la comitiva, rodeado por guardias armados vestidos como los mercaderes que los seguían, pero que no podían disimular su procedencia. Eran metódicos en su vigilancia, se mantenían silenciosos y alerta, y no le permitían ni un solo movimiento extraño. 

Aquel primer día, impusieron un ritmo vertiginoso a la caravana. No se detuvieron en toda la noche, ni en toda la mañana. Solo cuando el sol empezó a estar tan alto que era imposible dar un paso sin sentir que iban a abrasarse, se detuvieron y montaron las tiendas para descansar hasta que el calor empezara a bajar de nuevo.

A Logan lo arrastraron dentro de una tienda y lo encadenaron a un poste macizo. Aunque le habían ido suministrando pequeñas dosis de agua y comida, estaba sediento y hambriento, y se abalanzó sobre la comida y el agua cuando se la llevaron. Después, se tumbó en el suelo y se durmió inmediatamente. Tenía que recuperar fuerzas como fuese, y no podría conseguirlo si no dormía lo suficiente.

Lo despertaron a patadas al cabo de unas horas, lo colocaron de nuevo sobre el camello, y siguieron la marcha hasta bien entrada la noche, en que volvieron a detenerse para descansar.

Le dolía todo el cuerpo y aunque había intentado dormir sobre el animal, tal y como había visto hacer a alguno de los camelleros, no lo había conseguido. El constante bamboleo y el miedo a acabar cayéndose, le había impedido relajarse lo suficiente.

El desierto era impresionante, pero monótono. Solo había arena y el cielo abrasador sobre las cabezas. Las dunas se levantaban como grandes murallas que el viento parecía querer deshacer, sin conseguirlo. No había ninguna vida, excepto ellos, moviéndose lentamente sobre aquel mar pardo y seco.




Los días transcurrieron monótonos. No podía quejarse de la manera en la que era tratado. Le daban de comer y de beber, y cuando lo encadenaban en su tienda, lo dejaban en paz. Ni siquiera doble W se acercaba a él, aunque Logan sabía que les acompañaba. Lo había visto un par de veces, casi de refilón. Lo había reconocido a pesar de ir vestido como cualquier otro mercader y de intentar confundirse entre ellos. Los occidentales no eran muy apreciados en aquellas tierras.

Con los grilletes tenían mucho cuidado y no dejaban que le rozaran directamente en la piel para evitar llagas y posibles infecciones. Estaban decididos a llevarlo ante Arlington vivo y sano para que pudiese divertirse con él, pero no pensaba quejarse por sus cuidados, que le ayudaban a ir recuperándose poco a poco a pesar del cansancio. Y gracias a esas fuerzas que iba ganando, mantenía la esperanza de poder aprovechar cualquier oportunidad que se le presentara.

Claro que, en plena travesía del desierto, sería una locura intentarlo porque en el caso muy remoto de que lo consiguiera, lo más probable sería que acabase muerto, perdido en mitad de aquella inmensidad invariable y aburrida. 

Durante la travesía, dos veces llegaron a un oasis, y la caravana se convirtió en una fiesta en ambas ocasiones. Encendieron grandes fogatas, sacrificaron a varios corderos de los que traían para asarlos, sacaron cítaras y timbales, y comieron y bailaron durante todo el atardecer y parte de la noche. Incluso a Logan le llevaron raciones más abundantes durante los dos días en que permanecieron en cada uno de ellos, dejando que hombres y animales se recuperaran y prepararan para lo que todavía les faltaba para llegar a destino.

Por suerte o por desgracia, no hubo ningún contratiempo que les retrasara. Ningún pozo en los que tenían previsto pararse para repostar agua, estaba seco o envenenado. No hubo tormentas de arena, ni ataques de bandidos. La travesía fue una sucesión de días monótonos y aburridos, caminando entre dunas bajo el sol despiadado.

Hasta que, por fin, llegaron a su destino, la pequeña ciudad de Min Alsahra'.




Min Alsahra' era poco más que un pueblo de casas bajas encaladas, rodeadas de verdor, palmeras, algunos campos cultivados, rebaños de cabras y mucha agua. Los guías de las caravanas lo llamaban Las puertas del desierto, porque toda comitiva que atravesara el Sáhara de oeste a este, y que tuviera como destino final la ciudad de El Cairo, pasaba por allí para reabastecerse de agua cristalina y de carne fresca; pero los propios habitantes lo llamaban Madinat Alma', «la ciudad del agua», a causa de las innumerables fuentes que había en las calles, algo de lo que se sentían muy orgullosos a pesar de que los foráneos lo consideraran una ostentación innecesaria.

La ciudad había crecido alrededor de un oasis gigantesco que abastecía de agua las fuentes, las casas, el palacete donde vivía el kadí, y los innumerables hammams o casas de baño. Las calles estaban llenas de vida, eran un hervidero de gente que estaba de paso, procedentes del desierto, y en ellas se escuchaba hablar mil dialectos diferentes. Los tenderetes de comida abarrotaban cada esquina y los deliciosos olores a curry y especias llenaban el aire, al igual que las voces de los vendedores que gritaban las excelencias de sus productos.




La caravana en la que viajaba Logan entró en Min Alsahra' al atardecer. Se sintió alborozado y lleno de una extraña euforia al dejar atrás el desierto y verse rodeado de tanta belleza. Incluso olvidó, durante unos minutos, que era un prisionero, y disfrutó de los olores, de las risas, y de todo el bullicio que lo rodeaba.

Hasta que los soldados disfrazados de mercaderes que lo escoltaban, lo obligaron a bajar del camello y lo llevaron a empujones hasta el palacete del kadí, donde lo encerraron en una oscura mazmorra, atado con cadenas a las paredes, y lo dejaron allí, aislado y olvidado, de nuevo.




Omar Inahui era el kadí de Min Alsahra'. Era un hombre que presumía de ser un juez justo y un caudillo competente, que lideraba con mano de hierro a los habitantes de la pequeña ciudad. Regía su vida igual que dirigía el destino de la gente, con la sharía en una mano y el látigo en la otra.

O, por lo menos, eso era lo que parecía.

En realidad, su vida estaba gobernada por la codicia.

—Es un hombre blanco. ¡Un inglés! ¿Sabe a qué me expongo si alguien descubre que está aquí? —le gritó a Winegard cuando este llegó a su palacete y le contó qué esperaba el duque de él—. Le debo mucho a Su Excelencia, pero esto es más de lo que puedo admitir.

—Egipto acabará siendo británico, Omar. Y, cuando eso ocurra, tú serás uno de los más beneficiados. Siempre y cuando sigas las órdenes del duque.

—Pero todavía no es así, y pueden pasar muchos años hasta que llegue ese momento. Y Mehmet Alí no es conocido precisamente por tratar con suavidad a los que considera traidores. Si llega a sus oídos que tú estás bajo mi techo, y que mantengo prisionero a un inglés en mis mazmorras sin ponerle al corriente…

—No se enterará, si haces las cosas tal y como te las digo. Además, te conviene estar en buenos términos con Alí Bajá.

—El rey de los piratas. ¿Acaso ve mar en alguna parte? Aquí no hay mar, ni piratas. ¿En qué me puede beneficiar llevarme bien con Alí Bajá?

—En que tiene tratos con la mayoría de las tribus nómadas del desierto, y pactos con todos los bandidos en la ruta que va de Tunicia hasta aquí. Dime, ¿qué ocurriría si  Min Alsahra' fuese atacada? Casi no tienes tropas para defenderla, y el valí está muy ocupado conquistando tierras en nombre del sultán, como para preocuparse.

—Eso es una amenaza.

—Exacto. Así que, ¿qué decides?

—La prepotencia británica acabará recibiendo su merecido.

—Probablemente. Pero ni tú ni yo lo veremos.

—De acuerdo. Serás mi huésped durante el tiempo que sea necesario, y recibiré al duque con honor cuando llegue. En cuanto a tu prisionero, no quiero que ninguno de mis hombres tenga que acercarse a él.

—No te preocupes. Los míos se ocuparán de él.




***




El capitán Rogers odiaba el desierto. Estando rodeado de arena por todas partes, incluso llegó a echar de menos las horas que pasó flotando en las aguas del Mediterráneo, herido de muerte, hasta que fue rescatado por un barco de guerra británico.

Pero aquí estaba, haciéndose pasar por el criado mudo de un comerciante de la caravana, atravesando las arenas del desierto, siguiendo la pista de Logan Withcombe.

Peckinpah no se lo había ordenado. En realidad, lo quería de nuevo en el mar, capitaneando un nuevo barco que las arcas británicas se encargarían de financiar. Pero él no pudo aceptar. Había empeñado su palabra de mantener a salvo al señor Withcombe, y había fracasado. Ahora, rescatarlo era una cuestión de honor.

El contacto de Peckinpah en el palacio de Alí Bajá le había ido de las mil maravillas. Había llegado una semana tarde, pues su objetivo ya no estaba allí, pero había podido informarle de hacia dónde lo trasladaban.

Y aquí estaba, en medio de las arenas del desierto, pasando hambre y calor, camino de la tierra que le vio nacer.

—No entiendo por qué has querido ir de criado, Bisabab.

—No me llames así —gruñó. Miró a su amigo y compañero de viaje, Faruq, que caminaba a su lado. Hablaban en voz baja para que nadie pudiera oírles, en perfecto árabe.

—¿Y cómo quieres que te llame? Ese es el nombre que te puso tu padre.

—Un nombre que siempre ha sido una burla.

Recordar a su padre siempre lo enfurecía. Había comprado a su madre, una inglesa que había sido capturada por los piratas y vendida como esclava, en una subasta; la había arrojado al harén y la había convertido en su favorita. Él fue el único hijo que sobrevivió en esa relación, y su padre se burlaba de él llamándolo con desprecio «hijo del sol», o «hijo dorado», porque en lugar de heredar el aspecto físico de su madre, se parecía más a él, con su piel morena, la nariz ganchuda, el pelo oscuro y los ojos negros como carbón.

«¿En qué te diferencias tú de mis otros hijos? —le preguntaba a veces solo para divertirse—. En nada. Eres tan feo y oscuro como ellos».

Se sacudió los malos recuerdos y miró a su amigo.

—Llámame como te dé la gana, si tantas ganas tienes de burlarte.

—Ten cuidado, amigo. Estás hablando con tu amo y podría azotarte por ser tan irrespetuoso.

Rogers sabía que Faruq se estaba burlando de él, pero no estaba de humor para bromas. Estar allí hacía que volviera a sentirse como aquel chico que creció como un esclavo en medio de un palacio siendo insultado por todos.

—Recuerda quién paga a quién, Faruq.

—Oh, venga. Relájate y disfruta del paisaje.

—¿Paisaje? ¿Qué paisaje? Tengo arena hasta en el escroto.

Faruq se rio de él y le dio varias palmadas amistosas en la espalda antes de alejarse para gritar a un criado.




***




Logan no sabía cuánto tiempo llevaba encerrado en aquella mazmorra. Como ya había ocurrido anteriormente, las únicas visitas que recibía eran los dos hombres que se turnaban para llevarle la comida y cambiar el cubo en el que hacía sus necesidades.

Su ropa estaba hecha jirones, y se había acostumbrado a oler tan mal que ya ni siquiera le molestaba. Habrían pasado semanas, quizá meses, desde el día en que lo embarcaron a la fuerza. Pensó en Rogers y en todos los marineros que habían muerto. En Margueritte y en su hijo. Todavía recordaba con claridad la voz de su esposa, y en sueños la veía nítidamente. Estaba fascinado por la curva que hacían sus labios cuando sonreía. Se pasaba horas imaginándosela así, sonriéndole de aquella manera que parecía que sus ojos bailaran de alegría.

El tiempo pasó a convertirse en eternidad, como si nada de su pasado fuese real, y nada en su futuro fuese a cambiar. Como si la realidad se hubiese convertido en ficción. Siempre había estado encerrado, a oscuras, durmiendo en el suelo, y comiendo pan mohoso; sudando durante el día a causa del calor, y tiritando de frío todas las noches. El mundo no existía más allá de aquellas cuatro paredes, y cualquier recuerdo era fruto de su fantasía.

Pero se aferraba a ellos. Margueritte, ¿había existido alguna vez? ¿Había gozado de sus muslos húmedos? ¿De su labios ardientes? ¿De sus caricias trémulas? No importaba, porque su recuerdo era lo que lo mantenía cuerdo, o quizá alimentaba su locura.

Y por eso no dejaba de soñarla y de imaginar la curva de sus labios cuando le sonreía.

Hasta que, un día, la realidad vino a sacarlo de su ensoñación y lo devolvió a un presente doloroso y cruel.

                                                                                                       


  La princesa no está indefensa ante el dragón







Inglaterra, verano de 1821







Las cocinas de la mansión Blackmoore en Londres nunca habían sido un lugar alegre. El humor del conde siempre se reflejaba en la servidumbre, y todos parecían ser huraños y estar amargados durante todo el día. No había risas ni conversaciones intrascendentes. Trabajaban en silencio, procurando no hacer ruido y, sobre todo, no cruzarse con milord.

El señor Hogan, el mayordomo, parecía una extensión del dueño de la casa. Lo vigilaba todo con ojos de halcón, con el ceño fruncido, atento al más mínimo error cometido para poder reprender sin un atisbo de clemencia al pobre subalterno que había metido la pata.

Aquel ambiente lóbrego solo se relajaba un poco cuando el conde salía de viaje y no se le esperaba de regreso en unos cuántos días. 

Cuando William entró en la cocina después de cumplir con sus obligaciones como lacayo y oyó a una de las doncellas reírse sin pudor mientras coqueteaba imprudentemente con otro lacayo, supo que lord Blackmoore se había ido aquella misma mañana.

—¿A dónde se ha ido el ogro? —preguntó con una sonrisa, cogiendo una manzana de la cesta que había sobre la mesa, y dándole un mordisco.

—¡William! —lo riñó la cocinera dándole un golpe en la mano con la cuchara, haciendo que la fruta se le cayera al suelo—. Esas manzanas no son para ti.

—A darle la lata a la pobre esposa del señor Withcombe —respondió el lacayo que estaba junto a la doncella—. Espero que se quede en Green Meadows durante una buena temporada.

Que el conde viajara hasta Devonshire para visitar a su nuera y a su nieto no presagiaba nada bueno, pensó William, pero se abstuvo de comentarlo en voz alta. Se limitó a sonreír y a mostrar su completa adhesión con aquella idea, mientras buscaba una manera de poder desaparecer de la mansión durante un rato sin que nadie se diera cuenta.

Tenía que avisar a lord Peckinpah.




***




Margueritte regresaba a Green Meadows completamente feliz después de pasar toda la mañana reunida con el arquitecto que iba a hacerse cargo de las reformas. La asociación de caridad de la parroquia había conseguido hacerse por poco dinero con una mansión que llevaba años abandonada, con la intención de transformarla y convertirla en una escuela orfanato para niños y niñas. Margueritte se había volcado en el proyecto, arropada por sus ahora inseparables amigas Amanda Glenview y Bernadette Noir.

Durante las primeras semanas después de la desaparición de Logan, había estado segura de que el mundo se acababa para ella, que no tendría fuerzas para continuar. Se creía débil y vulnerable. Pero no fue así. Se rebeló contra aquella sensación de impotencia que había gobernado siempre su vida y decidió tomar las riendas, descubriendo en su interior una fortaleza que no sabía que tenía.

«Logan sí lo sabía. Siempre creyó en mí y jamás tiró la toalla. Le debo el salir adelante por todo lo que hizo por mí».

Seguía sin creer que estaba muerto, aunque esa certeza se fundamentaba en una esperanza irreal sin pruebas que la sustentasen, porque todo apuntaba a lo contrario. Lord Peckinpah no había encontrado ni un solo rastro de su paradero y casi había abandonado la búsqueda; pero ella sabía que Logan era un hombre fuerte, ingenioso y con recursos, así que se negaba a considerar la opción de que hubiese perdido la vida. Estaba prisionero en algún lado, y encontraría la manera de regresar.

Esa seguridad la mantenía firme y sólida. Se negaba a vestir de luto otra vez, y se esforzaba por actuar como si su esposo solo estuviese ausente a causa de un viaje de negocios. Pensaba en él cada vez que tenía que tomar una decisión concerniente a Green Meadows, y siempre se preguntaba qué hubiese hecho Logan de estar allí.

Por eso, la primavera pasada habían empezado las reformas en las casas de los arrendatarios, tal y como él había deseado. Habían empezado por las más viejas y desastradas, las que tenían que demoler para construirlas de nuevo con materiales modernos y más resistentes, ocupándose de que las familias residentes no se quedaran sin un techo durante el tiempo que duraban las reformas. Ahora, casi a punto de terminar el verano, las casas estaban completamente renovadas y preparadas para que ninguno de los arrendatarios de Green Meadows pasara frío el próximo invierno.

El señor Covers la estaba ayudando mucho, y le estaba muy agradecida por ello. Cuando tomó la decisión de coger las riendas de la finca y hacerse cargo de todo, temió que el administrador se sintiese ofendido y le pusiese objeciones, pero no fue así sino todo lo contrario. La ayudó y aconsejó de manera fiel y honrada, y esa colaboración acabó transformándose en una amistad sincera que se estaba extendiendo más allá de Green Meadows. La ayudaba desinteresadamente con el proyecto del orfanato, y cada día se sentaban un rato para tomar el té y hablar de Logan.

Había muchas cosas que no sabía de su esposo y, aunque Covers tampoco había gozado de una íntima amistad con él, era lo más parecido que conocía a un amigo suyo.

Por este motivo, no se sorprendió cuando se lo encontraron a medio camino de regreso. Margueritte pensó que, como se había retrasado, quizá estuviera preocupado por ella y había salido a buscarla. Pero cuando, al llegar a su altura, observó el rostro desencajado de él al frenar bruscamente el caballo en el que montaba, supo que no era ese el problema.

Algo malo pasaba en Green Meadows.

«¡Charlie!», fue lo primero en lo que pensó, y ordenó parar el carruaje en el que viajaba para preguntarle con la voz llena de angustia.

—Charlie está bien, milady —contestó Covers, y Margueritte sintió que el alivio le permitía volver a respirar—, pero ha llegado lord Blackmoore y pretende llevárselo. Debéis ir inmediatamente.

La angustia volvió, inmisericorde, a atenazar su corazón, y ordenó al cochero que se dirigiera hacia Green Meadows a toda velocidad.




Cuando lord Blackmoore llegó a Green Meadows, creyó que sería muy fácil entrar allí, intimidar a todo el mundo, y marcharse llevando al pequeño Charlie con él. Jamás imaginó que se interpusieran en su camino dos lacayos altos como una torre y anchos como una muralla,  formando una barrera infranqueable.

—Os estoy ordenando que os apartéis de mi camino —les siseó, con el rostro encendido por la furia.

Ambos sirvientes estaban obstruyendo con sus cuerpos la puerta del cuarto infantil, impidiéndole entrar.

—Lo sentimos, milord, pero no pensamos hacer eso.

—Por favor, milord —suplicó el señor Carson, el mayordomo—, si fuese tan amable de acompañarme hasta el salón, estoy seguro de que la señora llegará en cualquier momento.

—¡Quiero vuestros nombres! Os despediré, os veréis en la calle, ¡muertos de hambre!

—Con todos mis respetos, usted no es nadie para despedirnos, milord.

—¡Vuestros nombres!

Bertie y Samuel, los hombres que lord Peckinpah había enviado para proteger a lady Margueritte y al niño (pues ellos eran los dos lacayos que se enfrentaban a la ira del conde), se miraron divertidos durante un segundo, y volvieron a negarse. No era muy común tener la oportunidad de decirle que no a alguien de la categoría de Blackmoore y salir impune de su frustración, así que estaban aprovechando el momento al máximo.

Lord Blackmoore alzó el bastón para amenazarlos, pero los ruidos del revuelo que se produjo en el vestíbulo llamó su atención, distrayéndolo.

Lady Margueritte había llegado.

Blackmoore sonrió, sabiendo que ya tenía la batalla ganada. Intimidaría a la muchacha pues, al fin y al cabo, era poca cosa, un tanto advenediza y sin carácter. Ella cedería a sus deseos y se llevaría a Charlie de allí. Aunque hubiera preferido ahorrarse la escenita de lágrimas e histerismo que vendría a continuación.

—Lady Margueritte —le dijo con voz dura y fría en cuanto la vio aparecer por el pasillo al final de la escalera, seguida de un señor Covers sudoroso y agitado—, haga el favor de ordenar a sus lacayos que se aparten de mi camino.

—Me niego en rotundo, milord —contestó ella, haciendo gala de una extraordinaria sangre fría, mirándolo directamente a los ojos, sin dejarse amedrentar. Sabía que Logan quería mantener a su padre lejos de ella y de su hijo. ¿Cómo iba a atreverse a mirar a su marido a los ojos cuando regresara, si ahora le permitía a lord Blackmoore asustarla?

—¿¡Cómo!? —exclamó, completamente sorprendido.

—Ya me ha oído. Mi esposo lo echó de esta casa y le prohibió regresar. Yo seré más amable. Puede venir a ver a su nieto cuando quiera, pero siempre en mi presencia, milord. Y, desde luego, no voy a permitir que lo aparte de mi lado. ¿Quiere verle ahora?

—Esto no va a quedar así —siseó, acercándose a ella hasta casi tocarla, intentando amedrentarla físicamente—. ¿O acaso quiere que acuda a los tribunales? Logan está muerto, y la educación de su hijo me compete a mí.

Margueritte se mantuvo firme en su lugar, sin retroceder ni un centímetro, a pesar de que al hablar, su suegro le echaba el aliento en la cara.

—Logan no está muerto, milord. Es muy triste que un padre no mantenga hasta el último momento la esperanza de que su hijo siga vivo. Por suerte, yo no soy como usted.

—Haré que el Parlamento le declare muerto y, cuando eso ocurra, te verás sin nada, niña. Yo seré el tutor de Charlie, y el administrador de toda la fortuna que heredará. Te quedarás en la calle.

—Intenténtelo, milord.

—Te arrepentirás de esto.

Salió de allí hecho una furia, golpeando con el bastón cualquier objeto que se cruzara en su camino, preso de una rabieta infantil nada digna de alguien que llevaba el título de conde.

Bertie y Samuel fueron detrás de él, vigilando que abandonara la finca sin más percances. 

Al quedar fuera de su vista, Margueritte empezó a temblar incontrolablemente. Le fallaron las piernas y se hubiese caído al suelo si el señor Covers y el mayordomo no se hubiesen apresurado a sostenerla.

—Ha sido muy valiente, milady.

—¿Usted cree, señor Covers? Porque yo pienso que he sido estúpida e impulsiva. Si lord Blackmoore consigue que declaren a mi esposo como fallecido, apartará a mi hijo de mi lado para siempre.

—Quizá sería el momento de hablar con el señor Ludlow, el abogado, para ponerlo al corriente de lo sucedido.

—Como siempre, tiene razón.




***




Lord Peckinpah salió aquella noche de su despacho en el ministerio bastante contento, a pesar de que seguía sin tener noticias muy positivas sobre la búsqueda de Logan Withcombe. El cerco se estaba estrechando alrededor de Arlington, y pronto podría cerrar las manos sobre el cuello del duque y apretar. Figuradamente, claro está. El asesinato de un duque era algo que la sociedad inglesa no necesitaba en aquel momento, pero había otras muchas maneras de forzarlo a desaparecer. Los crímenes de Arlington eran muy graves, y estaba seguro de que llegarían a un acuerdo que sería aceptable para ambas partes.

Por otro lado, Lady Margueritte había resultado ser una sorpresa. Cuando, días atrás, recibió el aviso de William sobre las intenciones de lord Blackmoore, maldijo interiormente porque le era imposible abandonar Londres. Tuvo que confiar en que Bertie y Samuel cumplieran sus instrucciones al pie de la letra. Por suerte, ambos no eran solo una masa intimidante de músculos; también eran inteligentes, y no se dejarían acobardar por el conde. Como así fue. Lo que nunca hubiera esperado, era que aquella damita tímida y vulnerable fuese capaz de plantarle cara de la manera en que lo hizo. Había dejado muy impresionados a sus dos agentes, y así se lo hicieron saber en el informe que acababa de llegar a sus manos.

Pero la amenaza de Henry Withcombe todavía flotaba en el aire. Si acudía al Parlamento no le costaría mucho que declararan muerto a Logan, y eso era algo que no podía permitir. Las últimas noticias que le habían llegado al respecto daban esperanzas de que siguiera vivo, aunque prisionero en algún lugar de Tunicia. Sus agentes no habían sido capaces de determinar en qué lugar, pero estaba convencido de que no tardarían mucho en hacerlo y, entonces, lo rescatarían y lo traerían de vuelta a casa.

No podía permitir que Blackmoore se saliera con la suya. Le había dado su palabra a Logan de que protegería a su familia, y Peckinpah era un hombre que cumplía sus promesas.

Aquella noche, cuando salió del ministerio, le dio la orden a su cochero de que lo llevara hasta la mansión Blackmoore. Sabía que el conde había regresado aquella misma tarde, y debía reunirse con él antes de que acudiese al Parlamento al día siguiente para poder forzarle a abandonar aquella estúpida idea.

Lord Blackmoore lo recibió en su estudio. En su rostro era evidente el cansancio del día, y también el mal humor. Durante toda la conversación, mantuvo las cejas fruncidas en un perpetuo gesto de disgusto.

—Lord Peckinpah, ¿a qué debo el honor?

—Vengo sumamente alarmado para comprobar que el rumor que ha llegado hasta mis oídos no es cierto.

—¿Y cuál es ese rumor?

—Que mañana piensa presentar en el Parlamento una petición para que declaren fallecido a su hijo Logan Withcombe.

—¡Vaya! Y, ¿dónde ha oído ese rumor?

—Por aquí y por allí. Ya sabe que Londres no es una ciudad en la que sea fácil guardar los secretos, milord.

—Londres está lleno de chismosos, aunque es francamente improbable que haya podido oír algo así, ya que no he hablado de ello con nadie… todavía.

Peckinpah no contestó inmediatamente. Se limitó a mirarlo con una sonrisa gélida incrustada en el rostro durante un buen rato, una sonrisa que puso nervioso a Blackmoore, más de lo que le hubiera gustado admitir.

—Bueno, ¿es cierto? —preguntó al cabo.

—Sí.

Peckinpah asintió.

—Las últimas noticias que han llegado hasta mí son esperanzadoras y todavía lo creen vivo. ¿Podría reconsiderar aplazar la petición unos meses?

—No.

Peckinpah volvió a asentir, mirando a Blackmoore. Era evidente que no iba a conseguir nada utilizando los buenos modales.

—¿Puedo preguntar por qué tiene tanta prisa por declararle muerto?

—No creo que sea asunto suyo, pero le voy a contestar. —Blackmoore tenía un rictus furioso en los labios, y los puños cerrados por la rabia—. Mi heredero. Quiero ocuparme de su educación. Crecer cerca de esa puta que es su madre no le hará ningún bien. Debo modelarlo con mis propias manos para que sea digno de ocupar mi puesto cuando yo muera.

—Ya, ya… —El sarcasmo era evidente en la voz de Peckinpah—. Tal y como hizo con Trevor, ¿verdad? Empujarlo hasta el límite y convertirlo en un pobre desgraciado para que acabe muriendo entre sus propios vómitos en un fumadero de opio. Menudo plan, milord.

—¡¿Cómo se atreve?!

Blackmoore se abalanzó sobre él, intentando golpearlo, pero Peckinpah lo esquivó y le asestó un puñetazo en el mentón que lo envió al suelo.

—No le conviene dejarse llevar por la ira con tanta facilidad, Henry. —Peckinpah habló con tranquilidad, como si no hubiera pasado nada entre ellos. Blackmoore lo miraba con perplejidad desde el suelo—. Le aconsejo que se levante, se siente, y me escuche atentamente. ¿Sabe cuál es la mayor ventaja de ocupar mi puesto en el Ministerio? La información. Por mis manos pasa tanta información que, si no fuese por la peculiaridad de mi cerebro, creo que acabaría volviéndome loco. Retazos de información que, por separado, no significan nada; pero, cuando consigo unirlos, ¡voilà! se convierten en historias que me dan el poder suficiente para influir en sus protagonistas. ¿Quiere que le cuente una de ellas? Es una historia muy interesante sobre un conde medio arruinado que aprovechó el bloqueo al comercio con Francia durante la guerra, para enriquecerse con el contrabando. Por suerte para él, nunca sospechó que el gobierno utilizaba sus redes para mover a sus agentes y llevar y traer información fundamental que nos ayudó a acabar con Napoleón, y que por eso nunca caímos sobre él para acusarlo de traidor. Pero eso puede cambiar en un instante con una sola de mis palabras. ¿Me comprende?

Por supuesto que lo comprendió. El rostro de Blackmoore era muy expresivo en aquel momento. Él era el conde que se había enriquecido con el contrabando, no había duda.

—¿Cómo..?

—¿Cómo lo sé? Querido amigo, yo lo sé todo. Nada ocurre en este país sin que yo me entere. Por eso supe en su momento de sus asuntillos fuera de nuestras fronteras, y por eso me he enterado de su intención de presentarse mañana en el Parlamento y solicitar que declaren muerto a su hijo. Pero no lo hará. No lo hará porque, si lo hace, en cuanto pise la calle será detenido por espionaje. ¿Sabe cuál es la pena por un delito de esa magnitud? 

—No se atreverá —siseó.

—Póngame a prueba, Blackmoore. Pero cuando la soga del verdugo esté apretándole el gaznate, no se pregunte cómo ha llegado hasta allí.




Peckinpah sabía de sí mismo que era un cabrón prepotente. Le gustaba hacer creer que era tan omnipresente como Dios, aunque sabía perfectamente que no lo era. Sí, su red de espionaje abarcaba medio mundo, incluida Gran Bretaña, y su bien equilibrado cerebro le ayudaba a gestionar toda la información que le llegaba.

Pero, a veces, solo a veces, había cosas que se escapaban a su vigilancia. Cosas como que el duque de Arlington abandonara las islas hacia un destino desconocido. Cuando eso ocurría, la rabia se apoderaba de él y era mucho mejor estar lejos de su presencia.

Por eso, al día siguiente, su secretario abandonó el despacho silenciosamente, intentando no hacer recaer su atención sobre sí mismo, mientras Peckinpah arrugaba con saña y lanzaba al fuego la nota que acababa de recibir.

—No voy a permitir que escape de mí tan fácilmente, Su Excelencia —siseó, poniendo todo su desprecio en el tratamiento.




***




Cuatro días después de la conversación entre Blackmoore y Peckinpah, lady Margueritte recibió una carta de este último. En ella, le aseguraba que Henry Whithcombe había entrado en razón y que desistía de su intención de presentar al Parlamento una petición para que este declarara a su hijo legalmente muerto, y que no volvería a intentar separarla de Charlie.

Pero no hacía ninguna mención a Logan.

Margueritte miró a su hijo, que dormía plácidamente en la cuna, y se preguntó por enésima vez si estaba loca por seguir confiando en que su esposo seguía vivo en alguna parte, luchando por conseguir volver junto a ella.





En las manos de su enemigo







Min Alsahra', final de verano de 1821




La llegada del duque de Arlington a Min Alsahra' pasó desapercibida para todo el mundo. No era extraño. En una ciudad a la que llegaban una media de cincuenta caravanas diariamente, una más no llamaba la atención.

Para el duque fue irritante verse obligado a pasar desapercibido durante los días en que duró la travesía, viajando de incógnito, teniendo que ahogar sus instintos de altanería y orgullo. Hubiese preferido que trasladaran al prisionero hasta El Cairo, pero se lo desaconsejaron. El valí de Egipto, Mehmet Alí, mantenía una estrecha vigilancia sobre todos los occidentales que visitaban o vivían en la ciudad, y casi nada ocurría en ella sin que él se enterase.

Tampoco era aconsejable que el duque de Arlington visitase a Alí Bajá en Tunicia. Durante años había logrado mantener en secreto sus retorcidos negocios con el rey de los piratas, y si era visto allí, hospedándose en su palacio, despertaría muchas sospechas que no le convenían.

Por eso, al final decidió que era más prudente reunirse con su prisionero en un lugar neutral como era Min Alsahra', una ciudad por la que pasaban miles de personas diariamente, aunque eso le resultase incómodo e irritante.

El kadí Omar Inahui lo recibió con muchas muestras de servilismo y sumisión. Le besó las manos repetidamente hasta que Arlington, asqueado, las retiró bruscamente y exigió lavarse. Incómodo por aquella muestra de desprecio, el kadí hinchó el pecho y se tragó el orgullo, recordándose que este hombre iba a ser muy generoso con él por el servicio que estaba prestándole.

—Quiero tomar un baño inmediatamente para quitarme toda la arena apestosa que he acumulado —exigió con altanería—. Este es un país del infierno. Después, quiero visitar a mi prisionero.

—Escucho y obedezco, efendi —contestó el kadí, e inmediatamente se puso a impartir órdenes a sus esclavos que corrieron a obedecer.

Ya limpio y vestido adecuadamente, tal y como correspondía a su posición en la sociedad, el duque de Arlington se dispuso a visitar a su prisionero.




***




Logan se sobresaltó al oír correr el cerrojo de la puerta de su celda. Levantó el brazo para proteger sus ojos de la luz que entró cuando esta se abrió.

Estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y no hizo ademán de incorporarse cuando dos figuras que se recortaban contra la luz, entraron en el interior.

—Logan Withcombe. Qué alegría poder verte en este estado tan lamentable —dijo una voz grave y profunda—. Has hecho un buen trabajo, hijo.

Winegard Westinghouse se hinchó lleno de orgullo. No era muy habitual que el duque lo alabara de esa manera. Estaba más acostumbrado a recibir críticas y reproches, y no ayudaba mucho a su amor propio el ser uno de sus hijos bastardos no reconocidos. Aunque a veces lo llamara «hijo mío».

—Gracias, Su Excelencia.

Jamás en la vida se le ocurriría llamarlo «padre», ni siquiera en la intimidad. Lo había hecho una vez, y la paliza en que acabó aquel impulso cariñoso, fue definitiva. Nunca jamás volvió a hacerlo.

—Así que, detrás de todo esto, está nada más y nada menos, que el duque de Arlington —susurró Logan con burlona apreciación—. ¡Qué sorpresa!

—¿De veras llegaste a pensar que podrías matar a mi hijo Thomas y no ser castigado por ello?

—Pues sí, se me pasó por la cabeza, sí.

—Eso demuestra cuán estúpido puedes llegar a ser. Espero que todas estas semanas te hayan enseñado lo equivocado que estabas.

—¿Y tú puedes pensar que te saldrás con la tuya? En estos momentos…

Winegard fue hacia Logan y le lanzó una patada en la cara que lo tumbó al suelo y le partió el labio. Escupió la sangre.

—Ten más respeto al dirigirte a Su Excelencia.

—Gracias, Winegard.

—Sí, dale las gracias a tu perrito faldero —murmuró con burla el prisionero. Winegard lo miró con rabia y le hubiera asestado otra patada si el duque no lo hubiera impedido cogiéndolo por el brazo.

—Ahora, no. Tendrás tiempo de divertirte con él dentro de un rato. ¿Sabes, Logan? Estaba convencido de que irías a por Thomas en cuanto supieras quién se había divertido con la muchacha que después se convirtió en tu esposa. ¡Eres tan predecible! Lo sabía y, sin embargo, no te lo impedí.

—Lo sabías —siseó con rabia—. Sabías a qué tipo de diversiones se dedicaba Thomas, ¿y no le pusiste freno?

—¿Freno? ¿Por qué? —Arlington parecía verdaderamente sorprendido por la pregunta—. Hasta aquel momento, se había dedicado a divertirse con mujerzuelas sin importancia. ¿A quién le importa lo que les pasa a las criadas, o a las modistillas?  Ese tipo de mujeres están para proporcionarnos diversión, entre otras cosas. No podía imaginar que acabaría haciéndole lo mismo a una dama. Cuando lo supe, por supuesto que me indigné, y le recorté considerablemente su asignación mensual. —Lo decía como si hubiese sido un castigo ejemplar, a la altura del delito—. Incluso le propuse enviarlo a América durante una buena temporada, o a cualquier otro lugar del mundo que él quisiera, para mantenerlo alejado de ti y ahorrarte la tentación cuando hicieras el descubrimiento. Pero el muy tonto pensó que ella jamás diría nada sobre él, que la vergüenza le mantendría la boca cerrada. Está claro que no conocía tan bien a las mujeres como él pensaba.

—Margueritte no me dijo nada, maldito hijo de puta.

Arlington lo miró con interés, inclinando un poco la cabeza.

—No, supongo que no. Fue tu hermano, entonces, ¿verdad? Claro que sí. Por eso la paliza que le diste. Bueno, te alegrará saber que el pobre Trevor está ya pagando por todos sus pecados, y que tú te has convertido en hijo único.

El horror se arremolinó en las entrañas de Logan y el color huyó de su rostro ante aquella noticia. ¿Su hermano había muerto? ¿A consecuencia de su paliza? Trevor se merecía cada uno de los golpes que le propinó, pero jamás se podría perdonar si había muerto por su culpa.

—¿Te imaginas el cuadro que tienes en casa? —siguió hablando Arlington, ajeno a su sufrimiento—. El único heredero de tu padre es el bastardo de tu esposa. ¿Qué crees que estará planeando para él?

El duque estalló en carcajadas al ver el sufrimiento reflejado en el rostro de Logan, que se había levantado y se mantenía en pie delante de él, con los puños cerrados como si estuviera a punto de abalanzarse sobre él.

—Te gustaría pegarme, ¿verdad? Pues lo siento mucho, pero eso no va a poder ser. No seré yo el que gritará de dolor a partir de ahora.

Hizo un gesto con la mano y los guardias que se habían mantenido en el pasillo entraron en la celda. Logan intentó luchar contra ellos, pero estaba encadenado y debilitado, así que no pudo evitar acabar colgado del techo por los brazos, ni que le arrancaran los harapos que cubrían su cuerpo hasta dejarlo desnudo y expuesto.

—Pagarás por esto, Arlington.

—No, Withcombe. Tú estás pagando por matar a mi hijo. Yo solo me estoy cobrando una deuda.

Hizo un gesto con la cabeza hacia uno de los guardias, y este se acercó a él con una vara en la mano. Empezó a golpearlo con fuerza en la zona de las nalgas y las ingles, una y otra y otra vez. Logan intentó no gritar, manteniendo cerrada la boca con obstinación, pero cada impacto era más fuerte y propinado con más saña que el anterior, y al final se rindió y gritó hasta que la garganta se le quedó en carne viva.

Pero no suplicó. Eso, jamás.

Cuando los golpes cesaron, Arlington se acercó a él y caminó a su alrededor. Pasó las manos por sus nalgas  y sus ingles magulladas, marcadas con la vara, con líneas de piel rota y sangrante. Miraba las heridas fascinado por ellas, como si fuesen una obra de arte, como un cuadro de Velázquez, o una escultura de Miguel Ángel.

Quieto frente a él, lo miró a los ojos y se llevó a la boca un dedo lleno de sangre para chuparlo con fruición, como si con aquel gesto obsceno intentara provocarlo de nuevo.

Logan resollaba. Su cuerpo ardía por el dolor de los golpes y el pecho le subía y le bajaba con rapidez. Se sintió asqueado por aquel toque casi enfermizo, y la sangre le bulló de rabia al ver el gesto burlón de Arlington chupando el dedo lleno de sangre.

El duque estalló en una carcajada seca y se giró para salir de allí, seguido por Winegard y los guardias. Lo dejaron allí colgado, con el cuerpo dolorido y sintiéndose mucho más sucio de lo que estaba en realidad.




Las torturas siguieron durante los días siguientes, y Arlington siempre estaba presente. Algunas veces, lo castigaban en la misma celda. Otras, lo sacaban de allí para llevarlo a una cámara de torturas donde había una buena colección de aparatos que parecían sacados del mismo infierno. Lo golpearon con saña, con varas, látigos y porras; le arrancaron las uñas una a una con unas tenazas; estiraron sus huesos y sus músculos con el potro; a penas le daban de comer y de beber, y lo torturaban derramando agua delante de sus propias narices sin permitirle saciar la sed.

Vivía un auténtico infierno día y noche, y el único refugio que tenía era su propia mente, el lugar donde, a veces, lograba esconderse para huir hasta los prados verdes de Green Meadows junto a su amada Margueritte. Allí era feliz, riendo junto a ella, y haciéndole el amor.




Un día, después de una sesión de tortura especialmente dolorosa y humillante, lo arrojaron en la celda con las manos todavía inmovilizadas en la espalda. Logan se quedó allí quieto, en posición fetal, sin atreverse a mover porque el dolor era tan insoportable que hasta respirar era un sufrimiento.

El tiempo había desaparecido para él. Solo era un concepto abstracto que no existía en realidad. El pasado solo era un sueño, y el único presente era eterno.

Logan ni siquiera se movió cuando, a sus espaldas, la puerta de la celda volvió a abrirse al cabo de poco rato y alguien entró. Quizá si se quedaba muy quieto y no hacía ruido, ni siquiera se dieran cuenta de que estaba allí. Solo quería que lo dejaran en paz un rato. Unos minutos.

Sintió una mano fría y sudorosa que le acariciaba la espalda. Todo su cuerpo se estremeció de terror. Sabía de quién eran aquellas manos. Ya lo habían tocado así antes, cuando no podía defenderse y ni siquiera le quedaban fuerzas para gritar. Sabía qué vendría a continuación, la vergüenza y la humillación que seguirían a esas caricias.

—¿Te estremeces de anticipación, querido mío? —le susurró Winegard al oído, arrodillado a sus espaldas—. Seguro que sí. Te gusta sentir mis manos sobre ti, ¿verdad? Aunque las tres últimas veces me defraudaste. No te corriste en mis manos.

Logan había dado gracias por ello. Si era denigrante que ese hijo de puta lo utilizase para conseguir placer, lo había sido más las primeras dos veces, cuando no pudo evitar responder a la masturbación y correrse. Todavía tenía fuerzas, entonces, y su cuerpo reaccionaba sin que pudiese hacer algo por evitarlo. Ahora, agotado, torturado, con el cuerpo lleno de llagas y heridas, ya era imposible.

—Pero no te preocupes, tú sí que consigues que yo me corra…

Logan apretó los ojos y los dientes con fuerza. En aquellos momentos, no intentaba evadirse, ni evocaba el recuerdo de Margueritte. Hubiese sido una profanación de su memoria, ensuciar los bellos recuerdos que todavía lo mantenían cuerdo asociándolos a su violación.

Sintió la mano de Winegard deslizarse por su pecho hacia abajo, en busca de su miembro, mientras una risita ruin salía de aquellos odiados labios. La risita acabó estrangulada y un gorgoteo sorprendido inundó el aire. La mano que le acariciaba se retiró y el cuerpo sin vida de Winegard cayó sobre él.

—Logan. Dios mío, ¿qué te han hecho? —susurró, conmocionada, una voz conocida muy cerca de él.

¿Se había vuelto loco? Probablemente. Era imposible sobrevivir a las torturas permaneciendo cuerdo, y su mente se había perdido. Por eso se imaginaba a Rogers a su lado, hablándole horrorizado. De haber podido elegir, habría escogido tener una alucinación con Margueritte.

O quizá no. Quizá era mejor mantenerla a salvo dentro de su propia mente para que no fuese testigo de su terrible y lamentable estado.

—Faruq, ayúdame a liberarlo.

—Busco en los bolsillos de este mal nacido a ver si tiene las llaves de los grilletes.

Apartaron el cuerpo sin vida de Winegard de encima de él y unas manos ásperas le obligaron con suavidad a alzar el rostro.

—Logan, mírame. Soy Rogers.

—Dejadme en paz —susurró en respuesta.

—No voy a hacer eso, amigo mío. Me ha costado demasiado encontrarte.

—¡Las tengo! —exclamó Faruq, triunfal. Manipularon los grilletes y se los quitaron. Después de siglos, volvía a tener libres los brazos.

—Vamos, tenemos que salir de aquí antes de que se den cuenta de lo que pasa.

Lo cogieron entre los dos por las axilas. Logan ni siquiera era capaz de mover las piernas. Temblaba considerablemente y le dolía el estómago por el hambre y la sed.

—Pronto estarás a salvo, amigo mío.

Logan no fue muy consciente de lo que ocurrió a continuación. Oyó algunas voces susurrando. El dolor de sus pies al ser arrastrados por el suelo. El sonido del rebuzno de un asno. La sensación de que lo levantaban del suelo y lo dejaban caer dentro de algo oscuro y pequeño. «Otra tortura», pensó, creyendo que todo era mentira, que era algún absurdo juego de Arlington, hacerle creer que lo liberaban para, después, burlarse de él y seguir torturándolo. 

Pero no intentó oponer resistencia a nada. Ya no le quedaban fuerzas. Estaba tan agotado que ni siquiera el miedo pudo evitar que se quedara dormido, mecido por el movimiento del asno al moverse por las calles de Min Alsahra', alejándolo del palacete del kadí.




***




—Hemos tardado demasiado en rescatarlo, maldita sea —murmuraba Rogers mientras conducía la mula en dirección a su escondite. Era muy entrada la noche y las calles de la ciudad estaban casi vacías.

—Era imposible hacerlo antes, y lo sabes —contestó Faruq—. Demasiados guardias para un ataque frontal. Y sobornar a algunos de ellos para que nos dejaran entrar, requería su tiempo.

Guardias que ahora estaban muertos en el mismo pasillo al que los habían conducido, cegados por la codicia de un puñado de monedas de oro.

—Con él así, será imposible abandonar la ciudad en mucho tiempo. No soportaría el viaje.

—Bueno, por eso tenemos un buen lugar en el que escondernos, ¿no?

—¿Y crees que no lo buscarán? Pondrán toda la ciudad patas arriba hasta que nos encuentren.

—No lo harán. Confía en mí. Lo he arreglado todo para que piensen que esta misma noche hemos salido de la ciudad, a caballo, en dirección a El Cairo.

—Me olvidaba que eres el rey de los engaños.

—Por supuesto. No se sobrevive a la persecución de tu ilustre padre si no se es muy ingenioso.

—No nombres a mi padre, maldita sea.

Faruq miró a su amigo y dejó ir una risa silenciosa.




***




A cinco mil kilómetros de allí, en Londres, lord Blackmoore terminaba de cenar y se disponía a retirarse al salón para tomar una copa y fumarse un puro. Seguía rabioso con Margueritte y con Peckinpah. La mosquita muerta había resultado ser una gata con uñas afiladas, y el maldito lord se había encargado de cortarle las alas con brutalidad. Entre los dos, habían frustrado sus planes. ¡Quería a su nieto en casa, maldita sea! Ese niño era el futuro de los Blackmoore, y si permitía que lo educara esa mujer, se convertiría en un hombre pusilánime y sin carácter. Por eso las leyes eran como eran, y le daban prioridad a la familia paterna para hacerse cargo de él, aunque tuvieran que arrebatárselo de las manos de la madre. ¡Tenía que estar bajo su techo! Él se encargaría de convertirlo en un hombre, y no volvería a caer en los errores que había cometido con sus dos hijos.

Ya ni siquiera le importaba que fuese un bastardo.

Aunque…

Blackmoore miró el puro con fijeza mientras varias ideas revoloteaban por su mente.

Bueno, si no podía tener a su nieto, podía engendrar otro hijo. No era demasiado viejo para ello, y si salía al mercado matrimonial, sería un gran candidato a yerno para muchas familias ilustres e importantes. Su apellido y su fortuna serían codiciados por la mayoría. Le pondrían a las jóvenes damas delante de las narices, como en un escaparate, para que él eligiera entre ellas a la más hermosa.

Sí, sería una buena solución a largo plazo. Con sesenta y cinco años, no era tan descabellado que volviera a casarse para tener un heredero ya que sus dos hijos estaban muertos. No sería el primero. Buscaría una joven de buena familia, cuyas mujeres fuesen tradicionalmente fértiles. Alguien que fuese tímida y apocada. Ni siquiera le importaba si no era bella. La belleza volvía a las mujeres seres pérfidos y traidores. No, buscaría entre las florero, las jovencitas a las que nadie miraba y que no tenían grandes expectativas. Seguro que entre ellas encontraría a varias candidatas que serían perfectas para él. Incluso, pensó, si buscaba entre las familias medio arruinadas, podría llegar a un acuerdo nada convencional con el padre. No le apetecía nada casarse de nuevo con una de esas muchachas y que después resultara que solo le daba hijas. No, nada de eso. Quería probar que la mercancía funcionaba antes de atarse otra vez. Escoger a una, preñarla, y cuando su hijo naciera, si era un varón, amañar los papeles para que el niño fuese un hijo legítimo. Sería fácil para él hacer algo así. No había nada que una buena bolsa de dinero depositada en las manos adecuadas, no pudiese arreglar.

Sí. Haría eso. Al día siguiente empezaría a buscar. Se enteraría de qué familias que tuvieran hijas jóvenes estaban más arruinadas.

Un ligero pinchazo en el brazo izquierdo empezó a molestarlo. Gruñó, incómodo, mientras le daba una fuerte calada al puro. Expulsó el humo y dio un trago a su copa. El pinchazo se hizo más fuerte e insistente.

—Maldita sea.

Empezó a respirar con dificultad. El corazón le atronaba en el pecho, y se llevó una mano allí, asustado. Dejó caer la copa y el puro al suelo. Tenía que levantarse para abrir la ventana. Le faltaba el aire. Tiró del pañuelo que llevaba anudado al cuello y que parecía apretarle cada vez más. Se inclinó hacia adelante, dispuesto a levantarse, pero las piernas le fallaron.

Cayó al suelo con un ruido sordo mientras boqueaba, desesperado por una bocanada de aire, y el pecho parecía a punto de estallar.




Lo encontró el señor Hogan tres horas más tarde, cuando hacía el recorrido de cada noche, para comprobar que todas las puertas y ventanas de la mansión Blackmoore estaban perfectamente cerradas.

Cuando el médico llegó, solo pudo hacer una cosa: firmar su certificado de defunción.

El conde de Blackmoore había muerto a causa de un infarto al corazón, tal y como había vivido siempre: solo, y urdiendo planes para llevar la infelicidad a la gente que lo rodeaba.


Aquí termina la séptima parte del folletín La dama de Blackmoore, de Eleonora Crane. 

Si os ha gustado, agradeceríamos enormemente que dejarais un comentario en Amazon para animar a otras lectoras.

La octava y última entrega estará disponible en Amazon, en Kindle y en Kindle Unlimited, el viernes 9 de febrero.




Logan ha conseguido escapar y regresa a Green Meadows, pero las torturas que le han infligido han dejado una huella demasiado profunda en él. ¿Conseguirá Margueritte curarlo, como él logró con ella anteriormente?




***
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